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          Leer la prensa o ver la televisión me pone en muchas ocasiones “los 

pelos de punta”, Y no solamente por los asesinatos machistas –ante el que 

siento dolor y rabia-, sino por cosas que se dicen o se comentan. 

         La mujer maltratada que fue defendida por un joven de Alzira ha 

concedido una entrevista aun programa de televisión. Ha tenido la valentía de 

dar la cara, de reconocer ser victima de maltrato. Agradeció la intervención 

del joven, lo que es de justicia. Y en un momento dado dijo: muchas veces mi 

familia me ha visto la cara llena de golpes y moretones. ¿Qué hizo entonces la 

familia? Buena pregunta. Porque la mujer maltratada necesita una ayuda 

inmediata, en los primeros síntomas, del entorno familiar. 

         El joven de Alzira ha dicho ante los medios de comunicación de su 

localidad: espero que mi acción –lo volvería a  hacer-sirva al menos para que 

todas las personas tiendan su mano en ayuda a las mujeres maltratadas- Y ya 

no me refiero yo a los viandantes o testigos de la agresión, me refiero a los 

amigos y compañeros de la mujer. ¿Sabían? Probablemente si, y nada hacen. 

Y sin esas ayudas a las mujeres maltratadas se les pone muy cuesta arriba el 

recuperar la libertad y la dignidad. 

          El último asesinato machista es otro buen ejemplo. Ella, la mujer 

asesinada, había presentado una denuncia por malos tratos, y tenia una 

orden de alejamiento. De nuevo quiso unir sus vida al del maltratador –el 

exguardia civil asesino y suicida- ¡Encontró la muerte! y algunos familiares 

que sabían de tales circunstancias, dice que se ha haban vuelto a unir porque 

tenían la esperanza de iniciar una nueva vida. Vuelvo a preguntarme: ¿ningún 

miembro de la familia le advirtió del peligro que corría? Ya se que estamos 

ante un tema complicado. Pero mientras el entorno familiar no tome “cartas” 

en el tema del maltrato, muchas, demasiadas, mujeres, seguirán siendo 

maltratadas, algunas hasta asesinadas. 



        Por cierto, el asesino y suicida sufría depresiones. Pero esa no fue la 

causa del maltrato. Buscar explicaciones exculpatorias para el maltrato 

machista, es, además  de no entender de qué va el tema, no ayudar a las 

mujeres. 


